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Navarra: punto de
partida

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.

27/04/2009

El 4 de octubre llega el Padre a
Pamplona. La Universidad cuenta ya
con los edificios apropiados para
cada Facultad; los Colegios Mayores
levantan su estructura sobre el
Campus, que aparece verde, cuidado,
como un toque de suavidad junto a la
arquitectura de piedra.



El Fundador va a ofrecer una parte
de su tiempo en Pamplona a los
profesores de esta Universidad. En
un solemne acto académico, confiere
el grado de doctor honoris causa a
los profesores Ourliac, profesor de
Historia del Derecho en las
Universidades de Montpellier y
Toulouse; el Marqués de Lozoya,
profesor emérito de Historia del Arte
de la Universidad Complutense;
Letterer, profesor de Patología
General. Los tres de gran prestigio en
el campo del derecho medieval, de la
historia del arte o de la investigación
genética.

Cuando impone los birretes a los
nuevos doctores honoris causa, las
normas del protocolo no impiden
que se manifieste su condición de
afectuosa solicitud.

Habla a los cientos de personas que
asisten, durante estos días, al V
Consejo de Delegados de la



Asociación de Amigos de la
Universidad de Navarra. Y atiende
con igual dedicación y esmero, a
campesinos llegados de los pueblos
de la Ribera, del Roncal, Baztán y la
Rioja. A las empleadas del hogar,
enfermeras y asistentes sociales. A
grupos de estudiantes españoles y
extranjeros que han venido para
saludarle. También los sacerdotes y
religiosos ocupan, como siempre, un
lugar preeminente en su atención:
varios centenares escucharán sus
palabras de reciedumbre y
optimismo cristiano. Acuden
asimismo las autoridades
provinciales y locales, incluidas las
eclesiásticas, que serán testigos de su
afecto y agradecimiento.

Durante su estancia en Pamplona
vive en el Colegio Mayor Aralar , y
emplea las últimas horas del
atardecer en charlar con los
universitarios. Lo hace con la misma
juventud de ánimo con que abordaba



los problemas en aquellos años de su
licenciatura, en las aulas de la
Facultad de Derecho de Zaragoza.

Grupos de estudiantes nigerianos,
alemanes, latinoamericanos,
franceses... se reúnen en estas
tertulias.

Días después llegarán cartas
agradeciendo las atenciones
recibidas. Como este profesor de
Física, que escribe desde Rennes:

«Este viaje a Pamplona ha sido algo
encantador. Gracias a la Obra -
caminos se abren en medio de las
montañas-, me siento arrastrado
irresistiblemente. Con tu ayuda
espero responder a Dios con
generosidad»(2).

Durante las reuniones -masivas-, que
tienen lugar en los Colegios Mayores
de la Universidad, sabe dar doctrina
en un tono familiar amable, lleno de
humor, que pone una nota de alegría



en el ambiente. El silencio y la risa
subrayan los momentos de sus
tertulias: porque pasa, sin transición,
de la exigencia seria, grave, a la
gracia que cambia repentinamente el
clima. Millares de personas
guardarán un recuerdo imborrable.

Estas charlas son todo menos un
sermón. Tampoco un escenario
triunfalista. El Padre sabe pedir con
naturalidad; recordar a los cristianos
la honda singladura en que están
embarcados. Para cada uno tiene la
ambientación adecuada: algo así
como una parábola cambiante según
la condición y el momento. A los
campesinos les pregunta por su
trabajo, por las preocupaciones de su
vida, por los problemas que acucian
su jornada:

-«Tú sabes que hay personas a las
que yo quiero mucho, en diversas
partes del mundo, haciendo una gran
labor en el ambiente campesino, con



las Escuelas Familiares Agrarias , por
ejemplo, y con tantas otras iniciativas
de promoción social. No es para
alejar a la gente del campo, sino para
facilitarles los medios de llevar una
vida espiritual y económicamente
sana. Tenéis pleno derecho» (3).

Se refiere el Padre a las EFA , creadas
con proyección internacional, como
centros de formación permanente y
de promoción rural. En ellas, el
agricultor tiene el máximo
protagonismo y las enseñanzas
teórico-prácticas se adaptan al medio
concreto sobre el que han de trabajar
los campesinos.

La participación de jóvenes y
adultos, la práctica del trabajo en
equipo y la experiencia
multidisciplinar de los técnicos y
profesionales agrarios que imparten
estas enseñanzas han hecho de más
de medio centenar de Escuelas
Familiares Agrarias, repartidas por



todo el mundo, una realidad de
importancia incuestionable a nivel
personal y social.

En el Instituto de Enseñanza Media y
Formación profesional Irabia situado
en el barrio obrero de la Chantrea,
habla con los profesores y padres de
alumnos. El barrio acoge una
población flotante, una emigración
dentro de la Península. Hay
representación de otras regiones
españolas, ya que la mano de obra
acude a Navarra en busca de un más
alto nivel de vida. Son trabajadores
que tratan de sacar sus familias
adelante después de haber dejado su
terruño natal.

Junto a su derecho al trabajo y al
respeto de todos, les recuerda que
Jesús, un obrero manual, está
esperando la santidad... de sus
hermanos los hombres. En primera
fila está sentado hoy Félix, que es
ciego. Sus hijos estudian en Irabía y



él es Cooperador del Opus Dei. De
pronto levanta su voz:

-«Padre, yo no conozco a mis hijos...
».

El Fundador se inclina hacia él:

-«Sí los conoces, hijo mío. Tú tienes
mucha luz, ¿oyes?

Tienes mucha luz de Dios (...). No la
rechaces. Recibe siempre con cariño
la luz del Señor. Tú tienes más vista
que nadie»(4).

Y sabe pedir, también, los medios
materiales para llevar a cabo las
labores apostólicas. El domingo 8 de
octubre habla, en el Colegio Mayor 
Belagua , con profesores, bedeles,
encargados de la limpieza, personal
administrativo...

«En estos momentos, en otro sitio,
hay reunidas cuatrocientas personas,
tratando de encontrar dinero para



que todos vosotros podáis salir
adelante. Porque la Universidad -lo
sabéis como yo- no se sostiene sola.
Cuantos más alumnos hay, mejor y
peor: mejor, porque hacéis una
magnífica labor con estas criaturas.
Peor, porque hay más gastos y
aumenta el déficit (...).

Vamos a encomendarles para que
acierten y saquen cuartos. Ya sabéis
que, en la medida de lo posible, no se
os paga a nadie por debajo de otras
instituciones. Yo querría que
ganarais algo más (...).

¿Perdonáis que os haya dicho esto?
Es que traigo encima la preocupación
de esos cuatrocientos... ».

Pero no quiere que las dificultades
económicas frenen las ambiciones
buenas:

«Tened miras amplias... Buscad lo
mejor para vuestra Facultad, para
vuestra Escuela, para vuestro



Instituto. Y si os dicen que no hay
dinero, insistid. ¡Saldrá! No hemos
dejado nunca de hacer nada porque
faltara el dinero. No hubiéramos
llevado a cabo nada, en ese caso»(5).

Apoyado en la anécdota inmediata de
cualquier pregunta, expone de modo
diáfano y estimulante el espíritu del
Opus Dei. Subraya la necesidad del
trabajo serio y profundo. De la
perfección en los pequeños detalles
que hacen impecable al trabajo total.
De la paz de espíritu en el estudio y
la investigación, sabiendo que Dios
está en el horizonte de todo
conocimiento temporal.

En el discurso que ha pronunciado
en el acto de investidura de los
nuevos Doctores, dice:

«Las ciencias humanas,
desarrolladas con principios y
métodos propios, avaloradas con el
contraste de la Revelación
sobrenatural, contribuyen a resolver



de modo adecuado los problemas
humanos, espirituales y temporales,
de todo tiempo y lugar.

La Universidad no vive de espaldas a
ninguna incertidumbre, a ninguna
inquietud, a ninguna necesidad de
los hombres. No es misión suya
ofrecer soluciones inmediatas. Pero,
al estudiar con profundidad
científica los problemas, remueve
también los corazones, espolea la
pasividad, despierta fuerzas que
dormitan, y forma ciudadanos
dispuestos a construir una sociedad
más justa... » (6).

Concluye la estancia del Padre en
Navarra. Docenas de coches toman el
camino de regreso a Logroño,
Vitoria, San Sebastián, Tudela,
Miranda... Algunos han de cruzar
fronteras para volver a su país.

Antes de partir, Monseñor Escrivá de
Balaguer se acerca a la ermita donde
permanece vigilante la Virgen que



preside el Campus. Aquí está, con la
serenidad grabada en el mármol.
Desde su emplazamiento se pueden
ver los edificios que ha levantado
esta siembra de esfuerzo y de fe.
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